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Escuela de Teología

Tema 14: Nuestros Pueblos y la Cultura
Evangelización de la Cultura
La cultura, en sentido amplio, es el modo particular de un pueblo cultivar su relación con la naturaleza, entre las personas y con Dios. La cultura es importante para le evangelización ya que la fe sólo es adecuadamente profesada, entendida y vivida cuando penetra la cultura de un pueblo. (DA 476-477)
La inculturación de la fe permite a la Iglesia enriquecerse con expresiones y valores de las culturas, logrando unir la fe con la vida y expresar y celebrar mejor el misterio de Cristo. Pero hay que acercarse a las culturas con una postura crítica para descubrir en ellas el fruto de la limitación humana y del pecado. (DA 479)

La Educación como bien público
El Estado tiene la responsabilidad de garantizar la educación pública de calidad para todos los niños y jóvenes. Pero esta educación debe ser integral, no olvidando que la apertura a la trascendencia es una dimensión de la vida humana, por lo que se deben inculcar valores morales y estimular el conocimiento y amor a Dios. (DA 481-482)
Pastoral de la Comunicación Social

El mundo actual está conformado como una cultura mediática. Por eso la evangelización no puede prescindir de los Medios de Comunicación, sino ponerlos al servicio del Evangelio para que el mensaje llegue a millones de personas. (DA 484-485)
Para usar eficazmente los Medios de Comunicación, hay que formar a los fieles en este campo, lo que implica que la Iglesia: conozca y valore la cultura de la comunicación, promueva la formación profesional de los fieles en comunicación, cree medios de comunicación propios, eduque en el uso crítico de los medios de comunicación, promueva leyes que eviten que la comunicación conculque los valores humanos. (DA 486)
La Iglesia debe aprovechar la oportunidad que ofrece Internet para su misión evangelizadora. Pero no se puede olvidar que ningún medio de comunicación puede sustituir las relaciones personales ni la vida comunitaria. Además, los padres deben orientar a los hijos para un uso consciente de Internet. (DA 487-489)

Nuevos Areópagos
Los nuevos areópagos son los espacios actuales en los que se debe llevar el Evangelio: el campo de la cultura, la ciencia, las comunicaciones, las relaciones internacionales, la ecología. Esto exige que la Iglesia se esfuerce en la evangelización de las personas que tienen poder de decisión: empresarios, políticos, comunicadores sociales, líderes sindicales. (DA 491-492)
En la cultura actual surgen nuevos campos de evangelización: el turismo, la ciencia, las artes… Para llegar a ellos se exige: formar laicos interlocutores con la sociedad actual, optimizar el uso de los medios de comunicación, actuar con los artistas, comunicadores, intelectuales, líderes sociales… (DA 493-497)

Discípulos misioneros en la vida pública
Los discípulos y misioneros de Cristo deben iluminar con la luz del Evangelio todos los ámbitos de la vida social. Las actuales estructuras injustas se deben en parte a que muchos cristianos con responsabilidades políticas, económicas y culturales no son coherentes con su fe, y también se debe a la ausencia de líderes católicos coherentes en el ámbito social. (DA 501-502)
Son los laicos los que tienen que actuar como fermento para construir una sociedad que esté de acuerdo con el proyecto de Dios. Esto exige que se les forme para que cumplan esta misión con coherencia, sin sucumbir a las tentaciones del materialismo y el egoísmo, manteniendo la integridad moral y la honestidad frente a la corrupción imperante. (DA 505-507)
La Pastoral Urbana

La ciudad se ha convertido en el lugar propio donde se gestan las nuevas culturas. Esta mentalidad urbana se extiende incluso al mismo mundo rural. En el mundo urbano acontecen complejas transformaciones socioeconómicas, culturales, políticas y religiosas que impactan todas las dimensiones de la vida. En las ciudades conviven diferentes categorías sociales: ricos, clase media y la mayoría pobre, y se encuentra la tradición con la modernidad, lo secular con lo religioso, la inclusión con la exclusión. (DA 510-512)
Hay que reconocer los valores del mundo urbano: la ciudad es lugar de oportunidad y libertad, en ellas se conoce a más personas, se experimenta la fraternidad y universalidad, se aprende a convivir con el diferente. Y aunque hay sombras como la violencia, pobreza, individualismo y exclusión, la Iglesia no puede tener miedo a la pastoral urbana, para evangelizar la ciudad actual, realizando nuevas experiencias como la renovación de las parroquias, sectorización, nuevos ministerios, y movimientos. (DA 513-514)
La Iglesia propone una pastoral urbana que: responda a los desafíos de la urbanización, atienda las variadas categorías sociales, desarrolle una espiritualidad de la gratuidad y la solidaridad, se abra a nuevos estilos y lenguajes, transforme las parroquias en comunidad de comunidades, sirva a los pobres y atienda a los sufridos, forme a los laicos, fomente la pastoral de acogida, procure la presencia de la Iglesia en las periferias urbanas. Además los agentes de pastoral deben desarrollar otras acciones… (DA 517-518)
Al servicio de la unidad
Los desafíos que enfrentamos hoy en el mundo afectan a todos nuestros pueblos de manera similar, y requieren una acción conjunta. Por eso aspiramos a una América Latina unida, reconciliada e integrada sobre los cimientos de la vida, el amor y la paz como camino para superar los apremiantes problemas que hoy nos afectan. (DA 520-522)
La Iglesia en América Latina es sacramento de comunión porque convoca y congrega a todos sin discriminaciones ni exclusiones, y está llamada a ser sujeto de reconciliación y unidad de nuestros pueblos. Una y plural, América Latina es la casa común, la gran patria de pueblos hermanos unidos por la fe, la cultura, la historia. (DA 524-525)
Integración de los Indígenas y Afroamericanos (529-533)

La Iglesia reconoce el valor de los pueblos indígenas y afroamericanos y está al servicio de su vida: acompañando el fortalecimiento de sus identidades, la defensa de su territorio y de sus derechos, denunciando toda discriminación y racismo, prosiguiendo la obra de su evangelización, para lo que se exige conocer sus valores culturales, historia y tradiciones, e incentivando su participación activa en la vida de la Iglesia. (DA 529-533)
